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Las
profecías del Antiguo Testamento


El acelerado avance hacia el poder de Adolf Hitler, el comienzo
tras ello de la Segunda Guerra Mundial y el declive del nazismo,
han captado el interés de diferentes investigadores, desde los
historiadores más precisos hasta los apasionados de las ciencias
ocultas. No son pocos los que afirman que, tanto la figura de
Hitler, como sus perversas acciones, fueron pronosticadas en
incontables textos antiguos. También hay quienes consideran que
hasta la Biblia vaticinó la presencia de un hombre
que «destruiría a poderosos y al pueblo de los santos»,
haciendo referencia al pueblo judío. Varias profecías las
realizaron personajes con cierto prestigio, como Nostradamus;
otras, prácticamente desaparecieron para la historia, puesto que
fueron perseguidas por los nazis por sus siniestros presagios. Sea
como fuere, todos estos vaticinios presentan la espeluznante figura
de una fuerza perversa que atemorizaría el mundo.



Distintos expertos manifiestan que las profecías iniciales que
notificaban el apogeo y desplome de Hitler y los suyos, se
encuentran en el Antiguo Testamento. Los que se inclinan por esta
teoría, se basan en la semejanza entre Amán —personaje que está
presente en el Libro de Ester— y el desenlace de las
personalidades más destacadas de la Alemania nazi. Amán era como un
importante ministro del rey Asuero, también conocido como Jerjes el
Grande de Persia. Amán era «el segundo en honores después del
rey», conforme dice el Libro de Ester (13, 3), y tuvo que
competir por ese cargo con el judío Mardoqueo —tío de Ester y nueva
esposa del rey—, el cual tras ser derrotado por Amán, continuó
conspirando contra él, negándose a arrodillarse o inclinarse ante
Amán como había mandado el rey. De ahí procede la aversión de Amán
hacia los judíos y su empeño de contrarrestar su influencia, que
indudablemente era importante en el reino de Asuero. Resulta
llamativo que la política antisemita de los nazis sostuviera el
mismo pretexto: neutralizar lo que según ellos era una desmesurada
y oculta influencia hebrea en la sociedad alemana. 



Amán terminó colgado al igual que sus diez hijos en las horcas que
habían sido destinadas a los judíos. Por si esto fuera poco, en el
escrito hebreo aparecen tres letras que se han descifrado como
correspondientes al año 5707 del calendario judío, lo que equivale
al año 1946 de nuestro calendario. En se año, el tribunal
Internacional de Nuremberg condenó a morir en la horca exactamente
a once altos cargos nazis.



El más célebre de los acusados era Hermann Göring, número dos del
régimen por su categoría de delfín de Hitler y mariscal del Reich
(en otras palabras «el segundo en honores después del rey»,
como cuenta el Libro de Ester refiriéndose a Amán, lo que
potencia la teoría de la profecía). A parte de Vicecanciller del
Reich era Comandante en Jefe de la Luftwaffe (Fuerza Aérea),
Reichsminister de Aviación y Economía, Presidente del Reichstag,
Ministro-Presidente de Prusia y Reichsstatthalter de Prusia.



Göring se suicidó ingiriendo una ampolla de cianuro de potasio la
noche previa a su ahorcamiento. En cambio, los otros diez altos
cargos nazis, murieron en la horca al igual que los hijos de Amán,
coincidiendo tanto el número como el motivo principal de la
condena: perseguir a los judíos. Estos fueron: Wilhelm Keitel,
jefe del Mando Supremo de las Fuerzas Armadas; Ernst
Kaltenbrunner, jefe del Organismo Supremo de Seguridad del
Reich; Joachim von Ribbentrop, ministro de Asuntos
Exteriores; Hans Frank, gobernador general de
Polonia; Alfred Jodl, jefe del Estado Mayor de las Fuerzas
Armadas; Fritz Sauckel, comisario general para la Mano de
Obra; Wilhelm Frick, ministro del Interior hasta
1943; Arthur Seyss-Inquart, antiguo Gauleiter (jefe del
partido) de Austria y comisario general de los Países
Bajos; Alfred Rosemberg, ideólogo del racismo y ministro de
Territorios Ocupados y Julius Streicher, director del
periódico antisemita Der Stürmer.
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